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" M a y a " y sus i ras 

de 
í̂-̂ e y packce en el espíritu de 

ü n símbolo teatral y yn eíinbolo de hipocre
sía social €n la nocbe del estreno 

No es eos í de descubrir a eslas ho

ras «Maya* a los lectores. Ei que ni . 

la haya visto representada ni la haya 

saboreado leída, sabe que es «Maya», 

cual es su argum;nto, acaso, para 

los más sutiles, cua! es su moral. El 

escenario de la obra—de la gran 

obra—ya es conocido también: un 

cuarto que apenas (iene un frasco de 

vino, una cama y una mujer. La mis

ma mujer siempre, pero que siempre 

también es distinta para cada hombre 

quí la encuentre porque, en suinn, 

u la nmjer no es oíra cosa que el fan

tasma de la mujer que el hombre lle

va deniro de sí mismo en el afán de 

identificarla ilusión con una pobre 

realidad que pueda parecerse a ella. 

¿Es enlonces Linda, la protagonis

ta de î ^Mayâ  un símbolo y sólo un 

símbolo? Es un símbolo y una reali

dad. He aquí precisamenle, lodo el 

Pensamiealo y sentimiento de Simón 

Oantillón. No ya mezclar lo uno con 

lo otro, sino dar a cada categoría su 

imporlancia y combinar en pareado 

eslético realidad e ilusión. 

No había venido a Espafía «Maya» 

como lampoco vino «Le coeur par-

tage» del mismo autor, ni «.^mar» de 

Qeraldy, ni «El estupendo cornudo» 

de Cromelynke, ni apenas ninguna 

obra de Kaisser, ni de Lenormand 

ni—esta es la verdad Irisle—de na

die. 

En esta lamentable ausencia en los 

escenarios españoles de l-s obras re

presentativas del nuevo teairo mun-

dia', mientras se siguen traduciendo 

tiiúltiples estupideces en tres aclos, el 

'lecho de que una actriz eminente — 

'a más eminente de las actrices espa-

f^olas—de probado tálenlo y fina sen

sibilidad se decidiera a irrumpir en 

"üestra monotonía y decadencia con 

*Maya», debiera ser molivo suficien

te de halago, enhorabuena y conlen-

generales. 

No ha sido así. 

—Lola ¿cómo fué decidirse a es

trenar-Maya;? 

—Hace Ires años que la ví repre-

sentsr en París y me produjo una 

emoción sin límites, y una noche, en 

aquella misma semana, mi marido y 

yo comíamos con Ganlillón y Lucien 

Bernard presentados a nosotros por 

Carlos Ballie. Hablamos de la posibi

lidad de estrenar la obra en España. 

Cuando yo exponía a Ganlillón, mis 

reparos aníe la idea de un cierlo pú

blico español que no es tolerante con 

lo qne se llama sislemálicamenle 

«crudo», Oautillón, con una frase 

gentil me dijo: «Usted no sólo tiene 

derecho a ser osada sino que tiene 

obligación de serlo». 

—¿Y aquello la decidió? 

—Sí, en un principio aquello me 

hizo pensar. No era el derecho, era 

el deber... Sí, sí, eslaba claro. Cuan

do con méritos o sin ellos se ha con

seguido una cierta altura, una solven

cia aríísiica, seríi miserable una de

cisión de sólo llevar a escena lo bur

gués, los éxitos fáciles y hurtar la jus

la aprobación y exhibición a obras de 

valor evidenle, aunque eslas puedan 

ser rechazadas. 

—¿Usted cree que «Maya» es, sim

plemente una obra realista? 

—No, no, es una obra agria, dura, 

en cuyo fondo hay una hondura poé

tica, una finura tierna que no creo sea 

difícil percibir. 

—¿Y la novedad de «Maya»? 

— »;Maya» para mí, es teatralmente 

una fórmula nueva, un moderno sis

tema de realismo idealista. Con todo, 

es clara, perfectamente enlendible por 

cualquier espíritu... con tal de que 

quiera comprenderlo. 

—A eslo iba, Lola. ¿Esperaba us

ted las protestas que hubo en el es

treno? 

Lola Membrives me mira fijamen

te y dice: 

—No. No lo esperaba-acaso por 

eslar mal acostumbrada. En la Ar

gentina estrené de todo, audaz, bue

no, malo... Allí nadie protesta ni pa

tea en un teairo. Cuando no gusta 

una obra por algo, se nota en que al 

dia siguiente no va la gente al teairo.^ 

V e n t a e x c l u s i v a 

H C Y por segtinda ve^ el inayor aconíecimienío del día el 

La película bablada.jMo deje usted de ver el inayor asombro del sic{lo 

jamás en su actitud del día del estre

no. Pero lo curioso es que «Maya» 

no puede decirse que no ha gustado. 

Como usted sabe Imbo vivas protes

tas, intenupciones pertinaces y es

candalosas y, junto a ello, aplausos 

frenéticos, incondicionales aprobado-

res que obligaron a salir del teatro a 

más de uno de los escandalosos. 

—¿Y usled pudo observar qué sus 

citaba en «Míya» la protesta? ¿l:ra la 

siluación pretendidamente inmoral? 

¿Eran determinadas y concretas fra

ses? 

— No lo sé. Yo casi le preguntaría 

a usíed todo eso porque el escenario 

es el peor punto de observación para 

saber lo que sucede en el público, pe

ro, en fin, yo creo que la obra estaba 

prejuzgada en cierto núcleo social, y 

destinada a ser blanco de protesta 

por un sentiniienio ¡lipócrita y fosco, 

antes de que se levantara el telón. 

Que eran estrenistas los que quisie

ron hundir la obra, esíá claro. Ni si

quiera se han preccupado'ya de ve

nir a protestar al dia siguiente, pues

to que llevamos dos representaciones 

más de absoluta calma. No, esos se

ñores son además un poco estúpidos. 

Sin la gallardía de los «cameléis du 

roi,». por ejemplo, han creído que su 

papel en la sociedad, su justificación , 

de existencia para quien Heve cuenta" 

de estos aclos, era producir el motivo 

pata que determinada Prensa pudie

ra decir que eslas obras «afortunada

mente», son rechazadas en un país 

como el nuestro en que la moral y 

las buenas costumbres.... 

—Sí, Lola, y... etc., etc. Entendido. 

Enhorabuena de todo corazón para 

su arte y a continuar «Maya» con en

tusiasmo. 

— ¡Ah! Eso lo dude usted. Con 

más entusiasmo que antes. 

Y dejo a Lola Membrivss compren 

diendo ver sus últimas palabras, por

que a mí me eslaba reservado ma

yor encanto y más amor por la admi

rable obra, al verla interpretada, fiel 

y genialmente en Lola Membrives, el 

pensamiento múltiple, hondo y alto 

de Ganlillón, el pensamiento no in

moral de Ganlillón. 

CÉSAR OONZALER-RUANO 

Facilifado por S. E P. (Servicio 

Español de Prensa). Barcelona Ma

drid. 

EL ASUNTO DE TORREAQÜERA 

ías de 

En el sitio conocido por Rincón de 

el Galleho, cerca de Torreagüera, se 

procedió ayer por el juzgado muni

cipal correspondiente a la ejecución 

de la sentencia de desahucios contra 

doce o calorce colonos que llevan tie 

rras arrendadas eñ dicho lugar. 

A las cuatro de la mañana se tras

ladó al mencionado sitio numerosa 

fuerza de la guardia civil de a pié y a 

caballo, adoptándose las oportunas 

medidas en previsión de cualquier ac 

cidente que pudiera surgir. 

A las nueve y media llegó el juz

gado y procedió a los lanzamientos 

de los colonos embargando además 

algunos frutos y oíros productos. 

Después de las cuatro de la tarde, 

cuando terminaron las operaciones 

de deshaucios y embargos, regresa

ron a Murcia la guardia civil que mar

chó a proteger a! Juzgado, y éste. 

No ocurrió incidente alguno desa

gradable. 

. De «El Tiempo», de Murcia. 

Ceatro ©iierra 
EL CINE SONORO 

Es difícil reflejar la.impresión que 

en el espectador produce el Cine so

noro, i 

El invento, realmente, maravilla, 

pues no deja duda alguna de que el 

sonido ha sido fotografiado sobre la 

misma película. 

¡Fcíografiar el sonido! Al mismo 

tiempo que la figura con todos sus 

movimientos y gestos queda grava-

dc), eternizada en la cámara oscura, 

sus voces, sus exclamaciones, sus 

gritos, es decir, todos cuantos soni

dos se producen, quedan, a! par que 

la figuia, sujetos también, para des

pués transmitirlos al público desde 
la pantalla. De ahí la perfecta armo
nía, el matemático ajuste entre el mo
vimiento y la voz. Por lo pronto, la 
sorpresa aturde un poco; se está 

oyendo aquel hombre hablar, graz* 
nar los patos, cacarear la gallina, 

cantar el galio, ladrar el perro; se 
oyen los ruidos que produce la mar
cha del tren, y viéndolo y oyéndolo 

está uno dudando de lo que ve y 
oye. En eíecto, la visita a la granja 

es una serie de e'feclos admirables y 
encantadores. El baile y la canción 

de la Amaya y la Conchita Piquer, 

respectivamenle; la romanza de la 
ópera «R'gojetto»,. la farruca, la jo
ta, la orquesta, todo se oye admira
blemente sin poder disimular la ex
traneza que produce el espectáculo. 

Digno es de ver y oir el Cine so
noro, por lo que es, por lo que sig
nifica.Viene a hacer una revolución, 

una verdadera revolución en el que 
hasía aquí fué arle mudo. Sus prin
cipios no pueden ser más felices y su 
desarrollo llegará a ofrecer efectos 

insospechados. 

Como ya hemos dicho varias ve
ces, la Empresa del Guerra no per
dona medio de ofrecer a! público to
do lo que sea notable y d'gno de ser 

conocido. Y ya hablaremos más des-
P'Scio de las magnificas películas 

que tiene conlratadas. 

LEA U S T E D ^ ^ T AIR O 

P I B L T C I C T O Ñ E S 
LA FARSA 

En su último número publica «La 

Farsa» la deliciosa comedia de Ar-

monl y Gerbidon «La avenlura de 
Irene», adaptada a nuesira escena 

por Cadenas y Gutiérrez Roig. 

«La aventura de Irene»,que triun

fó plenamente el día de su estreno, 

sigue representándose con exira

ordinario éxito, y eso habla en su 

favor mejor que nirgún elogio. 

visito la oonooida y aoreditadísima 
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Papel timbrado, sobres, tarje

tas, facturas, recibos, memo

randas y B. L. M. los hallará 

usted en la imprenta de este 

diario, 

y encontrará en ella lo utas e s t u p e n d o en calzado para caballeros, ge 

ñ o r a s y niños a precios e c m p l e t a m e B Í © económicos. 

Artículos d e primera calidad fabrioados exclusivamente para esta 

oasa a preoioa ún oompetenoia, 

Slenspre las últiisias novedades 


